


El fimdador de la república demo-
crática francesa no tiene ningu-
na calle en el nomenclátor de
París. El inventor de la máxima

«libertad, igualdad, fraternidad»
no tiene ninguna estatua ni monumento en
la Ciudad de las Luces.Únicamente enArras,
su ciudad natal, quien fue el personaje cen-
tral de la Revolución Francesa ha recibido

algún reconocimiento. Tras su ejecución,
Robespierre se convirtió en innombrable.
Dos siglos más tarde, quizá sea ya hora de
recuperar al Robespierre histórico.

Maximilien perteneció a una conocida
familia de Artois, de la que habían salido des-
de el siglo XVI abogados, procuradores y
notarios; todos ellos simples burgueses, pese
al uso de la partícula «de» delante del ape-
llido. Fue el primer hijo del abogado Fran-
<;:oisRobespierre y de Marguerite Carraut,
hija de un cervecero. Tuvo cuatro hermanos
menores, y quedó húerfano a los ocho años



al morir su madre de parto. Dos años des-
pués el padre abandonó a los pequeños,
dejándolos a cargo de su abuelo y sus tías.

UNESTUDIANTEAPLICADO

¿Cómo pudo afectar este drama familiar a la
formación y el carácter del futuro líder revo-
lucionario, convertido casi en cabeza de fa-

milia cuando aún era un niño? Algunos han
afirmado que su carácter serio y responsa-
ble, amante del estudio y de la soledad, pu-
do deberse a estas circunstancias.

Su hermana Charlotte explica, por ejem-
plo, que durante su infancia Maximilien no
participaba en los juegos de sus compañe-
ros de colegio. La estrechez económica que
conoció en esos años pudo también inspi-
rar en Robespierre la compasión por el des-
tino de los pobres. Matriculado en el cole-
gio de Arras, institución que había
pertenecido a los jesuitas y, tras la expulsión
de éstos, quedó a cargo de la orden del Ora-

torio, recibió allí los rudimentos

de una formación religiosa y lite-
raria. Después de estudiar cuatro
años en dicho colegio, su abuelo
le consiguió una beca para estu-
diar en el colegio Louis le Grand
de París. Desde los 11 a los 23

años siguió allí los estudios secun-
darios y los de Derecho. En esa
época leyó también con pasión a
Rousseau y Montesquieu. Esadis-
ciplinada y sólida formación aflo-
rará en sus discursos posteriores.

Alumno becado, pobre en un
colegio de ricos, con sus zapatos
rotos y uniforme desgastado, sólo
podía destacar por su trabajo y
esfuerzo. Una anécdota de su vida escolar ha

dado mucho que hablar a los historiadores.
En 1775 fue elegido para pronunciar, en
nombre de todo el colegio, un discurso de
bienvenida a Luis XVIy María Antonieta en

ELTERROR llenó las
cárceles de sospe-
chosos de conspirar
.contra la Revolución.
Óleo por C. L.Muller.
Museo de Versalles.
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Elegido diputado

por Arras para la
reunión de los

Estados Generales,

Robespierre puso
por escrito los
agravios del gremio

de zapateros de su
ciudad natal.
conociendo así

los problemas

del pueblo

177S, cuando regresaban a Parísdesde Reims
tras su coronación. Pero no parece que este
encuentro con Luis XVI marcase a nuestro

personaje. Cuando acabó su carrera de abo-
gado en la Universidad de París recibió del
colegio Louis le Grand un premio de 600
libras y el permiso de pasar su beca de estu-
dios a su hermano menor, Augustin.

A finales de 1781 volvió a Arras, donde se

instaló con su hermana Charlotte y comen-
zó a ejercer de abogado. Durante estos años,
además de dedicarse a su profesión, destacó
por sus inquietudes intelectuales, que le lle-
varon a ingresar en la academia de Arras y
en una sociedad literaria local,lesRosati,en la

que se prodigaban las fiestasliterarias, las lec-
turas poéticas y los divertimentos galantes
-sus producciones poéticas de la época son
realmente poco estimables-o

En enero de 1782 fue nombrado juez del
obispado de Arras.En tal función tuvo la des-
agradable experiencia de tener que dictar
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una pena de muerte, en contra de todas sus
convicciones ilustradas. Sus decisiones en

otros casos le valieron la inquina de parte
de la Iglesia y la nobleza, los sectores más
conservadores de la ciudad.

De sus años en el colegio y como aboga-
do en Arras, Robespierre conservó ciertos
hábitos, sobre todo en el vestir.llevará siem-

pre peluca empolvada, casaca verde oliva,
chaleco claro,calzón negro o marrón, medias
blancas, zapatos con hebilla de plata. un
pañuelo blanco al cuello... Nunca se rendirá
a la moda revolucionaria, ni en los momen-

tos más radicales: nunca llevará pantalones,
ni el pelo largo ni aún menos bonete rojo.

Los años 1787 y 1788, en que se gestó la
crisis que llevaríaa la Revolución, serían deci-
sivos en la toma de conciencia política de
Robespierre. Inicialmente se manifestó por
posiciones moderadas: en 1788 aún escri-
bía que una revolución general en Francia
no serviría para curar los males del país.
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La convocatoriapor LuisXVIde los Esta-
dos Generales, que debían reunirse en mayo
de 1789 para abordar la grave situación eco-
nómica que atravesaba el país, provocó una
agitación general en el reino. Por doquier
cada uno de los tres estados -nobleza, cle-

ro y pueblo (el «tercer estado» )-llamados
a participar en dicha reunión, así como cada
gremio y cada corporación profesional, se
aplicaron a redactar sus «cuadernos de que-
jas», exponiendo sus agravios y las refor-
mas que estimaban necesarias.

DEARRASAVERSALLES
Robespierre, elegido diputado en representa-
ción del tercer estado de Arras, participó de
lleno en el proceso. Elgremio de zapateros de
la ciudad le confió la redacción de su cua-

derno de quejas, una experiencia que para él
fue un descubrimiento. Un noble expresó el
temor de que Languillette, el jefe de los zapa-
teros (que había fumado el cuademo con una

cruz debido a su analfabetismo) , pudiera lle-
gar un día a ser alcalde de Arras. Robespie-
rre, el día de su elección, no dudó en respon-
der: «Todo va a cambiar en Francia: [...] los
Languillette se convirtieron en alcaldes y los
alcaldes serán personas como Languillette».

A los 31 años, Robespierre se estrenó
como diputado en los Estados Generales, en
el palacio de Versalles.Estuvo entre los que,
en junio y julio de 1789, rebeldes a la auto-
ridad real, transformaron los Estados en una
Asamblea Nacional Constituyente, traslada-
da de Versallesa París tras el asalto a la Basti-

lla. Gracias a su entusiasmo y al rigor de su
argumentación, Robespierre se convirtió rápi-
damente en uno de los oradores más brillan-
tes de la fase inicial de la Revolución, defen-

diendo una posición democrática radical.
Pese a ello, el abogado de Arras no logró

muchas victorias parlamentarias. Así, cuan-
do en septiembre de 1789 la Asamblea
Nacional, a propuesta de Mirabeau, otorgó

EL PABELLÓN de
Flora. que a finales
del siglo XVIII forma-
ba el ala occidental

del palacio de las
Tullerfas. alojó en
1793-1794 a los orga-
nismos del gobierno
revolucionario. inclui-
do el Comité de Sal-
vación Pública. Daña-

do con posterioridad.
el edificio fue recons-
truido en 1864.
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Frente a la

indecisión de los

girondinos,
Robespierre
votó a favor de la

ejecución de
LuisXVI, con el

argumento de

que «Luis debe

morir, para que
Francia viva»
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el derecho de veto al rey en la Constitucion
que se redactaba,Robespierreno pudo sino
indignarse: «Aquelque dice que un hom-
bre tiene el derecho de oponerse a la ley,
dice que la voluntad de uno solo está por
encima de la voluntad de todos. Dice que
la Nación no es nada y que un solo hom-
bre es todo». Pero nadie le siguió.

LIBERTAD,IGUALDAD,FRATERNIDAD
Un mes después la Asamblea Nacional pro-
mulgó la ley marcial para reprimir los cre-
cientes motines y actos de violencia. Tan
sólo se opusieron Ro bespierre y Charles
Lameth. Elprimero volvió a protestar contra
la extensión de la ley en febrero de 1790:
«No proclamemos una nueva ley marcial
contra un pueblo que defiende sus derechos,
que recobra su libertad. ¿Debemos deshon-
rar al patriotismo llamándolo espíritu sedi-
cioso y turbulento, y honrar la esclavitud en
nombre del amor al orden y la paz?»

Robespierre, al oponerse a la tendencia
dominante en la primera fase de la Revolu-
ción, denunciaba la contradicción entre los

principios revolucionarios y su plasmación
legal. La Declaracióndelos Derechosdel Hombre de
agosto de 1789 proclamaba: «La leyes la
expresión de la voluntad general. Todos los
ciudadanos tienen derecho a concurrir per-
sonalmente o por sus representantes a su for-
mación. . .Todos los ciudadanos, siendo igua-
les ante sus ojos, son igualmente admisibles
a todas las dignidades, puestos y empleos
públicos...» Pero laAsamblea Nacional apro-
bó una ley electoral en que dividía a los ciu-
dadanos en «activos» (ricos) y «pasivos»
(pobres), privando del derecho a voto a tres
millones de personas que ya lo habían ejer-
cido en las elecciones para el tercer estado.

Mientras Dupont de Nemours afirmaba
que «para ser elector, es preciso tener una
propiedad», Robespierre declaró: «La cons-
titución establece que la soberanía reside en



el pueblo. Cada individuo tiene, pues, dere-
cho de contribuir a la ley que luego deberá
acatar,y a la administradón de la cosa públi-
ca, que es suya. Si no, no es verdad que los
hombres son iguales en derechos, que todo
hombre es dudadano». Robespierre quedó
en minoría y la Asamblea legislativa (cons-
tituída ell de octubre de 1791, tras la apro-
bación de la nueva Constitución) fue elegi-
da sólo con los votos de los ricos.

Otro asunto en el que libró una batalla
democrática fue su propuesta de que los
pobres, artesanos, obreros y campesinos,
pudieran formar parte de la Guardia Nacio-
nal, una fuerza integrada inicialmente por
ciudadanos «activos». Precisamente, en su
famoso discurso de 18 de didembre de 1790

propuso que el lema de la Guardia Nacional
fuera: «Libertad, igualdad, fraternidad».

Enemigo de la pena de muerte, Robes-
pierre también se declaró contrario a la
esclavitud. En el debate celebrado en mayo

de 1791 sobre esta cuestión, invocó de
nuevo la DeclaracióndeDerechosde 1789

para exigir la abolición de aqué-
lla. Los esclavistasproponían pro-
hibir la posesión de esclavos en
la metrópoli, pero permitirla en
las colonias de Francia, ante lo 11
que Robespierre se alzó para

~
\-

protestar: «Perezcan las colonias \ ~J
si deben costar vuestro honor, fI..,
vuestra gloria y vuestra libertad».
Nuevamente fue derrotado.

ELINCORRUPTIBLE
Pese a estos repetidos reveses, Robespierre
obtuvo un gran prestigio personal como
abanderado de los principios democráticos.
Cuando la Constituyente se disolvió el 3Ode
septiembre de 1791, recibió, junto a Pétion
y el abate Grégoire, una corona cívica y la
ovadón del pueblo. De ese período data tam-
bién el sobrenombre de «Incorruptible»,

LA EJECUCiÓN

de LuisXVI, repre-
sentada arriba en un

plato de fayenza, fue
justificada por Ro-
bespierre como una
medida de justicia re-
volucionaria. Museo
de Picardía, Amiens.
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En su período
como diputado
de laAsamblea

Constituyente
Robespierre
se ganó el
sobrenombre

de «Incorruptible»,
gracias a lavida
sencillaque llevaba
y su repudio de
todo soborno

debido en parte a la vida sencilla que lleva-
ba, alojado en la casa de llllOSmodestos arte-
sanos, en contraste con el lujo en el que otros
dirigentes revoludonarios vivían.

Robespierre no partidpó en la Asamblea
Legislativa formada tras la aprobación de la
Constitución, pues él mismo había hecho
que los constituyentes renllllciaran a la ree-
lección. Su influencia se trasladó a la tribu-

na del club de los jacobinos, desde donde
se opuso con fuerza creciente a los partidos
que dominaban la Asamblea: los feuillants
(promonárquicos) y los girondinos (el par-
tido de la burguesía ilustrada).

Robespierre se lanzó a otra batalla perdi-
da cuando se opuso a la política belicista de
Brissot, que en abril de 1792 declaró la gue-
rra a las monarquías europeas. Llegó a decla-
rar: «La idea más extravagante que pueda
nacer en la cabeza de llll político es creer que
es suficiente que un pueblo entre a mano
armada en llll país extranjero para hacerle

adoptar sus leyes y su constitución. Nadie
quiere a los misioneros armados». Paradóji-
camente fue esta derrota la que abrió a los
jacobinos las puertas del poder.

En efecto, la guerra en la fromera orien-
tal francesa avivó la agitación de las seccio-
nes de París, mientras de toda la nadón acu-
dían las milicias de voluntarios, los
federados, a defender la capital. La sospecha
de que Luis XVI estaba en connivencia con
el enemigo llevó a la insurrección del 1Ode
agosto, que provocó la caída de la monar-
quía y la proclamación de la República. Se
cumplía el anhelo democrático de Robes-
pierre y de los jacobinos, que dominaban la
Comlllla (el AYlllltamiento) de París.

Robespierre fue elegido diputado por
París en la nueva Convención Nacional, sur-

gida de llllas elecciones que volvieron a ser
por sufragio universal masculino. Líder des-
tacado del grupo de la Montaña Gacobinos
radicales), su enfrentamiento con los giron-



dinos, mayoritarios en el parlamento, era
inevitable. Así se puso en evidencia con oca-
sión del juicio al rey, acusado de traición.
Brissot y los suyos hubieran preferido con-
denar al monarca destronado al destierro;

para Robespierre, en cambio, el pueblo fran-
cés debía considerar al rey un enemigo fren-
te al cual no cabía otra solución que la
defensa propia. Por tanto, Robespierre se
opuso a que se juzgara al soberano como a
un ciudadano. La alternativa era simple:
«Luis debe morir, para que Francia viva».
Esta vez, la mayoría de la Convención le
siguió y en enero de 1793 el «ciudadano
Capeto» subió al cadalso.

Tras la ejecución del rey, los girondinos
se fueron desprestigiando cada vez más, ante
las derrotas militares en la frontera orien-

tal y las insurrecciones contrarrevolucina-
rias en el interior. Robespierre, apoyado por
la Comuna, exigió desde abril de 1793 la
exclusión de los girondinos de la Asamblea,

que se realizó fmalmente el 2 de junio, tras
una insurreción de los sans-culottes,el pue-
blo trabajador de París.

LALLEGADAALPODER
LaConvención, dominada ahora por los jaco-
binos, se aplicó a la tarea de fundar el nue-
vo régimen republicano, elaborando otra
Constitución. Junto con pensadores y polí-
ticos como Condorcet, Saint-Just o Sieyes,
Robespierre colaboró en la erección de un
nuevo régimen que debía realizar plenamen-
te los principios democráticos de 1789.

Así, la nueva Constitución vino encabeza-

da por una nueva DeclaracióndeDerechos,más
democrática e igualitaria que la anterior. En
ella se declaraba la felicidad común como fin
de la sociedad, se elevabael derecho a la sub-
sistencia de los «ciudadanos infortunados»
a deber de la sociedad, se abolía la esclavitud

y la servidumbre, y se afirmaban principios
tales como la participación del pueblo en la

ELCAMPOde Marte.
del que vemos una
imagen desde la To-
rre Eiffel,fue escena-
rio de las grandes
fiestas revoluciona-
rias, desde la de la
Federación de 1790
hasta la del Ser Su-
premo, impulsada
por Robespierre en
junio de 1794.
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Ensu último

discurso en la

Convención,

Robespierre
declaró: «Estoy

hecho para
combatir el

Crimen, no para
gobernarlo» .
Dos días después
fue ejecutado en

laguillotina

legislación, el derecho a la instrucción públi-
ca, el control sobre los cargos públicos y el
derecho del pueblo a resistir a la opresión.
Se habían realizado las ambiciones democrá-

ticas de Robespierre y los jacobinos.
Sin embargo, la Constitución aprobada a

finales de junio de 1793 nunca se aplicó. La
guerra externa y la contrarrevolución inter-
na crearon una situación que exigía medi-
das de excepción.Elpoder de{actose trasladó
al Comité de Salvación Pública, un organis-
mo emanado de la Convención y dotado con
extensos poderes ejecutivos. Robespierre
ingresó en él en julio de 1793, y enseguida
alcanzó una influencia preponderante.

Los jacobinos lograron cambiar el signo
de la guerra en las fronteras y poner fin a la
contrarrevolución interna. Ellono sirvió para
diluir las diferenciasentre las diversascorrien-

tes revolucionarias, que se debatían entre la
radicalizacióny la consolidación de las ganan-
cias revolucionarias. Robespierre trató de

-

mantener la unidad revolucionaria, tanto en
el Comité de Salvación Pública como en la

Asamblea o la Comuna, pero pronto empe-
ro a sospechar de sus rivales, acusándolos de
trabajar a favor del enemigo. La tensión se
hizo insostenible, y Robespierre decidió aca-
bar con la facción exaltada de Hébert, para
de inmediato aniquilar la corriente modera-
da que encabezaban Danton y Desmoulins.
Tras estas purgas, en abril de 1794 Robes-
pierre pareáa ser dueño de Francia.

¿RESPONSABLE DEL TERROR?

Acusado por sus enemigos de aspirar a la
«dictadura», a Robespierre se le imputó tam-
bién la organización del Terror: la persecu-
ción implacable de supuestos contrarrevo-
lucionarios que llenaban las cárceles y eran
llevados a la guillotina. Cabe señalar que,
cuando en octubre de 1793 se suspendió la
Constitución y se pusieron en marcha los
tribunales revolucionarios, Robespierre apo-



yó la instauración del gobierno revolucio-
nario provisional. Pero lo cierto es que, si
Robespierre organizó la represión contra los
enemigos de la Revolución, lo hizo desde
una postura moderada.

Así, trató de salvara la hermana del rey;sin
conseguirlo. No dudó en hacer llamar a París
a aquellos representantes en misión que
cometían excesos represivos, entre los que
se encontraban precisamente algunos de los
que tramarían su caída en julio de 1794. Las
cifras que ofrece un enemigo de Robespie-
rre, el girondino Saladin, son elocuentes: «en
los 45 días que precedieron a la retirada de
Robespierre del Comité de Salvación Públi-
ca, el número de víctimas fue de 577; en los
45 días que siguieron a esta retirada, hasta el
9 de termidor, ese número fue de 1.286».

El 8 de termidor del año 11de la Revolu-

ción (26 de julio de 1794), en su último dis-
curso en la Convención, Robespierre afirmó:
«Estoy hecho para combatir el crimen, no

-

para gobernarlo. Aún no ha llegado el tiem-
po en que los hombres de bien puedan ser-
vir impunemente a la patria: mientras la hor-
da de canallas domine, los defensores de la

libertad serán unos proscritos».
Al día siguiente, cuando pidió la palabra

en la Convención para defenderse de las acu-
saciones de sus enemigos, uno de los cons-
piradores pronunció una frase reveladora:
«Hacedle callar; si consigue hablar, estamos
perdidos». El presidente de la Convención,
Collot d'Herbois, no le concedió la palabra
ninguna de las veces en que la solicitó. Fue
su condena de muerte sin juicio. .
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LAPLAZAde la
Revolución,hoy de la
Concordia. se convir-
tió en centro del Te-
rror con la instalación
permanente de la
guillotina en mayo
de 1793.Enjuniode
1794el cadalso fue
trasladado a otra pla-
za más periférica. pe-
ro Robespierrey sus
compañeros fueron
ejecutados allí.

TEX10S
Porla felicidad
y por la libertad
M.Robespierre.
ElViejoTopo,
Barcelona,2005
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